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REDACCIÓN Y ADMII^STI\ACION, MAYOR 24 

VIERNES 16 DE NOVIEMBRE DE 1894 

CONDICIONES: 

El pâ o 8«ri tiempr» adelantado y en metilieo 6 en letraüde filcíl cobro.— Co 
rresponsalts on Y^tít, A, Lorette, v«« Caumartiii, (51, y J Jone», FAUboiirg 
Moiumartre, :il. 

Moii^ta de gomlirsros de iaris 

Todos 'os dina hasta fin de 
Noviembre, 

FONDA FRANCESA 
MUERTAS Y MltOINES 

Srm aurtkto «it Irarrameatal agrícola 
Arados, espino artificial, pnlas, aza-
ÚH8 curauncs, ozadns para viflas, le­
brones, azadillH.s, sncndores de plan-
tíiM, horquillas, crofks, bombas, 
bonibitiis, fuelles pura azufrar, tije­
ras phriv podar, 

i Efectos de adorno y recreo, nm-
cetas y luacetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi­
neras, enprichoi* de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amacns, mueble útilísimo y do ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente Ifts calurosas siestas del es 
tío. 
i llToDO EN EL MUSEO COMERCIAL. 

—PUERTA tm MURCIA. 38, 40 Y 42 

La piedra de toque. 
' En 1^¡^m de «alud, estfiblecida 
en clWtO; piatiirf w?o.i»»«^lo do C«» 
mufin^ a» estableció un ^mciano, 
bastante nico, y ai que los sufri-
->iilet>tos rooraleí» más que los ncha-
quesí de su edad avanzada, tenían 
reJucido á una postración inmensa. 

Silii felicidad jamás e^¿ompleta^ 
ptíés ftpér.hs si algunos la entreven 
6n íoi niómentos 'le goce, ó cuando 
la adversidad nos concede alguna 
tregua, 0 . Crisanto, que asi se lla­
maba el enfermo, podía decir con 
el festiiQonio vivo de au persona, 
qu«| jas riquezas y ÍA dicba no siem­
pre caminan juntas. 

Poaieodor de un capital impor-
^ l i t e ^ u » le permitía vivir con lu­
jo, aii) íiiiqoietuies ni eacrúpulos, 
porque todavía la conciencia no ha 
llegado «I grado de perfección ne­
cesaria para sentir remordimientos 
por los tristes espectáculos que 
«ifréce !« miseria, bnbla soportado 
fnunboa y imuy graves disgustos por 
caubástctttimente ajenas á su vo­
luntad. 

Su esposa babla muerto pocos 
nfiüs después de su enlace, dejando 
eterno duelo en el corazón do don 
Crisahto, que' la ianA'ii|̂ a'como cuan­
do lá Ité'v¿ a¿té ei altar/ 

De los bijos qUe le hablan que­
dado todos babiaa muerto tri\gica-
mente, para que su dolor fuese ma­
yor. Uno al naufragar el vapor 
quo lo llevaba á Muraella, donde 
debía ingresar en uno de los mejo­
res colegios. £1 segundo Acense* 
cuetKiia éñ una caída de un caba­
llo, cuando habiai conseguido Ha* 
mar la atención como consumado 
gitiete. Y e! tercero al asomarse al 
balcón do su oasn en día de motín. 
liiuHó recibiendo uu balase en el 

Estos y otros rauCbos diSj¡;astos 
icinarou su salud y le prodajeiroa 
completo tedio. 

Sentia tan grande desaliento, 
que deseaba su muerte con la im* 
paciencia del recluso que espérala 
fecha de su escarcelamiento. 

Para el rico de D. Crisanto la 
muerte era la única redención po­
sible. 

Sucedióle lo que á tantos otros. 
Cuando desaparecen las ilusiones 
la existencia es más pesada. Seria 
esto un fenómeno curioso si no se 
tratara sencillamente de una susti­
tución de carga. Por cada ilusión 
que nos deja, se nos viene encima 
un descngiifio. Y equivale esto á 
cambiar pétalos de flores por ba­
rras de plomo. 

Sentíase cada vez peor D. Cri­
santo, porque su tedio aumentaba 
mucho. 

— ¿Qué le duele á usted hoy?, so­
lía preguntarle el módico del estíi-
blecimifc/ito al verle por día» más 
triste. 

— Me duele, doctor, replicaba el 
paciente, ea sitio donde la ciencia 
de usted no alcanza á poner reme­
dio. Para acallar el dolor que yo 
siento no hay bái.~>iimo9 en la boti­
ca; sólo existe un consuelo, la re­
signación, y ósta hace tiempo que 
me falta. Wo duele, doctor, en el 
alma. 

Movía el médico la cabeza, co­
mo dudando que fuese fácil encon­
trar un remedio A semejante dolen­
cia, máxime cuando la vida de don 
Crisanto estaba en su ocaso, y por 
que si en otra edad las ilusioues se 
renuevan y los afectos se extien­
den, la vejez desgraciada es como 
una flor que se marchita ó como un 
árbol qne se seca. No Iiay que es­
perar que broten de su tronco sin 
savia nuevas rumas. 

En el momento en que se retira 
ba el facultativo, después de rece­
tarle por pura fórmula un calman­
te, D. Crisanto le detuvo con obje­
to de confiarle un encargo particu­
lar y sui géneris. 

—Deseo, le dijo, hacer una bue­
na obra antes de morjr. No tengo 
parientes inmediatos, ni restitución 
alguna que hacer. Y quiero dejar 
parte de mi fortnna á un hombre, 
el cual sea tan bueno que por in 
clinación natural se interese por el 
prójimo. 

Volvió A mover la cabeza el mé­
dico, y esta vez no se contentó con 
su mímica peculiar. 

—¿En dónde encontrar ese por­
tento?, dijo, ¿Dónde hallar una per­
sona tan rara? 

— Hay que buscarla. 
•—¿Cómo? ¿Ha pensado usted 

bien en elip? Porque e» cuanto se 
enteren de lo que so ti'ata, fndrá 
usted aquí railes de individuos ami­
gos del prójimo, atraídos por el vil 
interés. Pero prójimos asi los hay á 
porrillo, son caritativos sólo de la­
bios afuera. Mentirán amor y ca­
ridad. 

•—Por eso es necesario discurrir 
uu medio Ingenioso Piense usted, 
doctor, usted que es hombre de ta­
lento. 

Pagó la lisonja con una sonrisa 
que hasta A laciwicía le agrada el 
elogio, por modesto que el talento 
sea, y despitétl 46 refiextoHar iifi 
instante^ reanuiilé la conversación 
«n estos'<*lí'#láo8r: '• 

---QuHrd(«nó8ainl>oi él m&B Im­
penetrable secreto acerca de lo 
que se trata Y vanpN̂ s J poner un 
4VÍS0 «si en los periMicoft. 

«Un enfermo forastero, sin fami­
lia ni amigos en ^ste país, desea, 
encumpliraiento.de las obras de 
misericordia, que lo visiten los que 
verdaderamente amanal prójimo. 
Dirigirse á calle do 6U, número 
cual, donde informarán.» 

Pasó uu día, y nada; le sucedió 
otro, y menos; llegó el tercer día, 
y tampoco se presentó nadie, á pe­
sar de que todos los diarios de gran 
circulación publicaban el origina-
lisirao anuncio: 

Al cuarto llegó un hombre, do 
modesto aspecto, preguntando por 
el enfermo. 

—Duerme ahora, ¡e digeron. 
—Bien; déle usted, cuando des­

pierte, estas cinco pesetas, replicó; 
hasta hace un momento no no leído 
el anuucio. ¡Pobrecito! ¡Encontrar­
se abandonado! ¿Le han socorrido 
muchos? Yo siento que mis recur­
sos senn tan escasos. De otro modo 
algo más haría por ese desí;:raclado, 

Este es nuestro hombre, dijo el 
doctor, que escuchaba en otra ha­
bitación. 

Y saliendo á su encuentro le 
condujo á la presencia de D Cri­
santo, 

—Aquí tiene usted, dijole, el que 
debe heredarle. El hombre con que 
usted soñaba. Es verdaderamente 
un garbanzo negro. 

Antonio Fernandez p García. 

dos de conHÍierHcHn. Eu este día esta­
rán situados los cantroH borrascosos en 
el extremo S. O. do l-i Penínsala Esc-tn 
dinava y baríin el N. O. dft España, 
do ide empezará el temporal ol lBnu« 26, 
esteiidiéiiiluHe la zona de las lluvias, 
principalmente por las regiones N. O. 
y septfct-trlonal. 

El martes 27 avanzarán más hncln el 
Continente los centros da las borraicíis 
del día anterior. En Eípalla se propü-
gará bacía el interior, sintiéndose yacoo 
alguna intensidad en Castilla la Vieja, 
produciendo algunas lluvias y Qieveü, 
con vientos duros de entre N. y O. y 
bajas temperaturas. 

El miércoles 28 desaparecerán loa 
restos de la borrasca que desda princi­
pio de la quincena impedirá que se des­
arrolle en toda &a fuerza el temporal 
que Oblamos desofibiendo, y que adqui­
rirá su mayor intensidad en los dos úl­
timos días del mos. 

Uníaos ¡08 elemento» de las borras­
cas del Atlántico y boreal, actuaran sin 
oposición sobre Europa el 29 y 30. 

En nuestra Península serán dichos 
días borrascosos y dosapa<!ÍbleE con 
vientos de entre N. O. y N, E., que 
ocasionarán bajas temperaturas, llaví«e 
generales > nieves, que alcanzarán á 
la región central. Adquirirá grandes 
proporcitnes el temporal «n unestros 
mares en los tres últimos díftH d<)im««' 

NOHERLESOOM. 

Premón del tiempo. 

Segunda quincena de noviembre. 
Los tres primeros días de ¡a segunda 

mitad d l̂ mes piuticipnián del tr>nl 
tiempo del fin».! de la primera. Los doi 
centros de perturbación que en ella fl-
guraban continuarán también actuando 
del 16 «1 18. Seguirá imperando el ré­
gimen lluvloEo con carácter general y 
vientos del S. O. y S, E. Loa más llu­
viosos aeran el 16 y 17 tendiendo á roe» 
jorar el 18. Continuará el temporal en 
nuestros marea en dichos días. 

Del 19 al 25 dominará por lo general 
el buen tiempo en nucatra Penínaala, 
menoa del 22 al 23 en el golfo de Oaa-
cutis. Las altaa prúaiones ae esteuderán 
por el Continente eaceptaando el S. E, 
y N. E. en que tendrán su asiento Im 
portantes centros de depresión. 

Del 22 al 24 las borraaosa de la Sáje­
nla y de loa mares Negro y Jónico pro­
pagarán att acción por Europa y se ex­
tenderán hasta el Adriático, Europ.i 
Central, Gaiza y el %. de Francia, alo-
tiéndoao a l ^ n tanto sus efectos en LeOn 
i dátáloíáa. 

Al mismo tiempo abordará á irlanda 
una borrasca procadente del Atlántico, 
que solamente prodacirA en España ha­
cia loa díaa 22 á 23 algunos chubascos 
en las regionea septentrional y pirenai­
ca y en la coata del Golfo de León. 

El centro atmoaférico más importan­
te de la quincena comprenderá d«l 26 
al ñnal ;' Stirá producido por de» bo­
rrascas de grande intensidad y ampli-
tud. Una de ellaa pasará por Tarrago­
na el 22 y atravesará el Atlántico entre 
los paralelos 45 y 50 y sis encaminará 
haoia el goifo de Oaaoalla donde llega­
rá «I 26. Al propio tiempo avanzará des 
de Oroelandia por el N. B. de Irlanda 
hacia 1» Bscandioavia otra importante 
borrascnv ambM borrascas prodoeirán 
eo nnestréPentnasla importante pertnr* 
baclóú. 

Anoqfee el 35 se saánill^tará ya la 
•apriIxtnMeión dé este temporal, hasta 
«1116 no ampeijárá á pk-od«eir resnlu-

IiiB ii8anil>leas 
pedagéfieas. 

El ministro de Fomento ba acordado 
las sigalentea reglas con respecto á eé 
tas reuniones: 

Primero. Las asambleas del magia-
tario de primera enseñanza, y las expo 
slciones de trabajos escolares corres­
pondientes á las regi.mes del Mediodía 
y Este, so verlficaríin Cii Sevill.i, Valen­
cia y Barcelona, durante los roeseade 
abril y mayo próximos, á cayoíin ae 
aenaiaián oportunamente por eats di­
rección ¡os días en que hallan de cele­
brarse. 

Segando. Concurrirán á eataa asam-
bleaa los inspectores, delegadoa y roaes-
troa que fija la expresada orden de.6 de 
noviembre, y las exposiciones serán de 
la misma fndola que •!«« ovffatttaadaa 
por la orden de .31 de mayo próximo 
pasado. 

Tercero, Concurrirán á Sevilla la 
misma provincia y las de Jaén, Grana­
da, Almería, Málaga, Badajoz, Cádiz, 
Hnelva, Córdoba y Canarias. 

A Valencia la mlsraa y las de Alba­
cete, Alicante, Matóla, Castellón y Te­
ruel. 

A Barcelona la misma y las de Balea­
res, Lérida, Gerona, Tarragona, Hues­
ca y Zaragoza. 

Cuarto. En la forma que previenen 
las órdenes ya cítadaa, la de 8 ds mar­
zo y la circular de la inopeccíón gene­
ra, de prlfflnra enseñanza de .31 de ma­
yo, se conatl'.ulrán en el término de 
quince'dfaa en laa mencionadas aapi-
taleade Sevilla, Valencia y Barcelona, 
y darán principio ft los trabí̂ Jos que les 
oorreapondan laa comisiones qne deter­
mina la regla 4.* de la mencionada or* 
den de 8 de marzo. 

Quinto. Tanto las asambleas come 
tas exposiciones se acomodarán en Un 
todo á las pr«te&oiohe8 contdnidaa en 
tas órdenes deque se ba hecho mérito, 
sin otra diferencia qué la de que laa 
contestaciones á que se refieren las re­
glas 10 y 11 de 8 de msrzo deberán ser 
remitidas & los inspectora» de la región 
4e'Sevilla antea de primero de marzo 

I prósdmo, y i loa de las regiones de Va 

lencia y Barcelona antes de l.*de abril 
algciente. 

Sexto. Se recomienda muy eficaz­
mente á las directoras de Ijas. eaoaelas 
normales y á las maestras de las públi­
ca» de primera ensenanzu que las labo­
res y los trabajos del.is alnmnas que 
remitan & las exposiciones han de ser 
propiak de h<i necesidades y usos co­
munes de las familiaSi cotí preferencia 
alas obnoi costosas de leifo y | | | mero 
adorno. 

Séptimo. Los temas qne S3 han d^ 
discutir en las tres asambleas son las si 
gttientea: 

1." La familia y la escuela on Espa­
ña.—¿Cuáles son por punto general, 
así en laa poblaciones grandes como en 
laa de corto vecindario, tas relaclonea 
entre los maestros y los padres de, fa­
milia en lo que se r>»fiere á loa níHoa 
que asiaten á las escuelas? ¿Se nota 
«dnlantoeh el luteréa qué aquelloa de­
ben mostrar por la eduoaélóh de aua 
hijoay ¿Qa¿ pueden hacerlos maeatro 
para de:$portai- y acrecentar eae inte-
rea de las familias? ¿Qué diép0aic|pcea 
pueden adoptar en ol régimen dé la en-
aedanza las autoridades superiores para 
coadyuvar al mismo fin? 

3." La escritura.—¿Cuáles deben ser 
laa oond!üion<9a eaenciales do la eacri-
tara para las necesidades y usos de la 
vida moderna? ¿Reúne todaa las oír-
euoatanciaa apeteciblea el aíatoma do 
escritura ilámadn Itorzaeta, el de To­
rio ó algúu otro de los eooocidos en 
Bapafia? ¿Convendría adoptar la letra 
vertical? 

3.* Educación fiaica de las níQaa.— 
Dadas las (fondicíonea déla mayor par­
te de loa localea d<2 laa escuelas, ¿qué 
puede haccrsp para combatir loa fuues-
toc efectoa dn la aeductariedad. Loa 
campos escolares de las gr&{nd,BS pobla-
clones, ¿bailarán oppsiriÓn en las prao-
eupacionei» del vulgo? ¿De ^ué modo 
padrian lus maestras contribair á qua 
se ttdopt'UJ como costumbre provechosa 
las excursiones, loa paseos y los juegoa 
de las niOaa? 

Octavo. En él deaarroUo y disco-
sióB de eatoa temas ae cumplirán laa ob­
servaciones consignadas por la Inepeo-
ción general en su circular de -31 de 
mayo. 

Noveno. Se determinará oportuna­
mente la época en, que se ha de oelc-
brar en Madrid la Asamblea y Eapo-
aioión de la reglan central. 

TIJERETAZOS 
Dlceain perlódl.ioque el auioldlo ea 

contHgloso. 
Y para probar su afirmación cuenta el 

caso de haberse auioídadó en Málaga un 
individuo á qui&n se le encontró en los 
bolsillos uii número do <E1 Heraldo» 
q'.te daba cuenta de cu-itro sulcldií». 

Eso no prueba nada. 
Pero, vamos, no debe hablarle de loa 

anlcidios. 
Eñ eaó eatamoa de acuerdó con el co­

lega. 

En Murci^ ha armado gresca un gru­
po de operarías de una fábrioa de aedaa 
y otro.de una fábrica <ie ..consertas, 

£1 «Botlvo no pnede aar mÜ itíüpot-
tan te. 

Por al las da la fál̂ rica do sedas Ite-
vaban el delantal de tal color >ó al se lo 
ponían mal laS'de la fábrioa de conser­
vas. 

Esto no tiene nada que ver con loa 
monos. 

Pero ae dieren muoboa tirones. 

El gobierno pido a) ayuntamiento de 


